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El día 24 de octubre próximo, llegarán 
a nuestro pueblo los restos mortales de 
Santa Teresita del Niño Jesús, la gran santa 
carmelita descalza, de nacionalidad fran
cesa, a la que el Vaticano ha elevado -a la 
igual que hiciera años antes con otra ex
cepcional carmelita, nuestra Santa Tere
sa de Jesús- a la categoría de “Doctora 
de la Iglesia” y, recientemente, a “Patra
ña Mundial de las M isiones".

Tiene un gran mérito religioso y hu
mano que esta gran santa de la Iglesia 
-en tan pocos años y sin salir de su celda-, 
hiciera tanto, espiritualmente, por las mi
siones y que haya llegado a calar tan hon
do en el Catolicismo actual, ya que murió 
a la temprana edad de 24 años tras una 
dolorosa enferm edad. Y para nuestros 
lectores que no conocen su biografía, va
mos a resumirla en breves líneas:

Teresa M artín, nació el año 1873 en 
Alen^on-Norm andía (Francia). A los 15 
años -tras pedir dispensa a su obispo y 
al Papa por su corta edad-, entró en el 
Convento de m onjas de C arm elitas de 
Lisieux y m urió en este viejo Convento 
el 30 de septiem bre de 1897. En su au
tobiografía “H istoria de una alm a” y en 
sus num erosas ca rtas , ha d ejado  un 
ejem plar testim onio de su vida, de fe y 
de abandono en Dios, en m edio de du
ras pruebas y de sufrim ientos. E nten
diendo ella que el am or de Dios no era 
correspondido por el hom bre, se ofre
ció a si m ism a como “víctim a del Amor 
m isericordioso de D ios” . Por otra par
te, su actitud de realizar grandes sacri
ficios, que ella ofreció por la Iglesia, por 
los sacerdotes y por las m isiones, hizo 
que en 1925 el Papa Pío XI la canoni
zara y nom brara Patrona de las M isio
nes Católicas y que, posteriorm ente, en 
1997 el actual Pontífice reinante la p ro
clam ara com o Doctora de la Iglesia.

Las reliquias de Santa Teresita, cus
todiadas en una bonita urna de madera 
de B rasil, v ienen  reco rrien d o  desde 
1994 -hace ya casi diez años-, num ero
sas com unidades cristianas del mundo; 
y con un éxito tan im presionante que ha 
asombrado y desbordado hasta a los mis
mos organizadores. El fenómeno de este 
éxito com enzó en 1994, cuando algunas 
diócesis francesas pidieron recibir las 
reliquias de la Santa como preparación 
al C entenario de su m uerte. Este año 
2003, gracias a las peticiones de los mo-
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nasterios de C arm elitas D escalzas de 
España, el 17 de junio  pasado se ha con
seguido ya -según nota oficial del C o
m ité  E je c u tiv o  de  la  C o n fe re n c ia  
Episcopal Española- que dichas reliquias 
visiten nuestro país.

El 4 de septiem bre pasado, al fin lle
gaban los restos de la Santa al aeropuer
to de Barajas, para iniciar una peregri
nación, desde esta fecha hasta el 22 de 
diciembre, visitando nada menos que 150 
localidades, 51 diócesis españolas y con 
180 estancias en m onasterios carm eli
tas principalm ente, así como en catedra
les, parroquias e iglesias dedicadas a 
ella. Com enzó el periplo en España por 
el M onasterio de San José -la prim era 
fundación de Santa Teresa de Jesús, su 
m adre espiritual- y term inará el 22 de 
d ic iem b re  en el S an tu ario  de S an ta  
Teresita del Niño Jesús, en Lérida. El 
día 22 de septiem bre pasado, las re li
quias de la Santa francesa han presid i
do al C ongreso N acional de M isiones.
Y a M adrid está previsto que lleguen 
coincidiendo con la festividad de la Vir
gen del Pilar.

Resulta curioso y aleccionador que 
esta santa carm elita que m uriera tan jo 
ven y que pasó su corta vida en su con
vento de Lisieux -desde los quince a los 
veinticuatro años en que falleció- fuera 
proclam ada Patrona de las M isiones. La 
razón principal que ha dado la jerarquía 
eclesiástica a este nom bram iento está 
en su m ensaje, que en realidad es el 
único, fiel y puro que enseña el Evan
gelio. Lo dem uestra cuando, entre otras 
cosas, escribía: “A pesar de mi peque- 
ñez quisiera ilum inar a las alm as como 
los profetas y como los doctores. Ten
go vocación de apóstol. Q uisiera reco
rrer la tierra, anunciar el evangelio en 
las cinco partes del mundo y hasta en

las islas más rem otas quisiera ser m i
sionera.. Quisiera pasar mi cielo, hacien
do bien en la tierra” .

En esta santa carm elita descalza, de 
v ida  ex c lu s iv am en te  co n tem p la tiv a , 
aparte de su santidad de vida, destaca 
tam bién por su sensibilidad fem enina al 
haber sabido asim ilar y vivir el m ensaje 
perm anente del Evangelio, la ternura de 
Dios y su m isericordia. Y se podría re 
sum ir en su frase más vehem ente: “Ser 
m isionera -dijo- es todo un ideal” .

Su vocación apareció cuando su pa
dre , a los ca to rce  años, le reg a ló  a 
Teresita una singular b iografía de Santa 
Teresa de Jesús; y con su lectura se en
tusiasm ó tanto que a partir de en ton
ces asum ió el ideal religioso de la Santa 
de Avila; es decir, im pregnar de sentido 
a p o s tó l ic o  y m is io n e ro  su v id a  
contem plativa de carm elita. Teresa de 
Lisieux, entendió bien desde aquel día 
que la esencia de la vida cristiana apun
ta a la misión.

Digamos para los que tengan dudas en 
la adoración a sus reliquias, que este cul
to no es sólo un fenómeno cristiano, sino 
antropológico universal, que se remonta a 
los orígenes del hombre. Y la Iglesia "ex
perta en humanidad, ha respetado siem
pre la costumbre de recogerse y de rezar 
ante los restos mortales de las personas 
que hemos conocido y amado". Sabemos 
que no somos sólo espíritu y por ello ne
cesitamos signos físicos y las restos mor
tales son signos de nuestros familiares, 
amigos, conocidos o, como en este caso, 
de una santa ejemplar.

C om entaré, por últim o, que com o 
perteneciente al C apítulo de Caballeros 
de Isabel La Católica, tuve el honor y la 
satisfacción de dar escolta a estas re li
quias en la procesión que recorrió va
rias calles de Avila, en el traslado des
de el Convento carm elitano de La En
carnación hasta la catedral de esa ciu
dad castellana. Y participé allí porque 
en  m í p e rm a n ece n  v iv as  las ra íces  
carm elitanas y teresianas que me incul
có otra Teresa, para mi excepcional, mi 
madre Teresa Lozano, de Daimiel.

En la visita de estas reliquias a nues
tro pueblo, espero que todos los católicos 
se vuelquen en su recibimiento y que se 
logren los propósitos espirituales de su es
tancia.
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